
La ONU y la lucha contra la corrupción: Un compromiso global 

que fortalece lo local 

La corrupción representa uno de los principales obstáculos para el 

desarrollo, la justicia y la confianza ciudadana en las instituciones 

públicas. Reconociendo su impacto social, económico y democrático, 

la Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha impulsado un 

marco internacional sólido para combatirla a través de la Convención 

de las Naciones Unidas contra la Corrupción (UNCAC), adoptada 

en 2003. 

Este instrumento jurídico internacional establece compromisos 

concretos para que los Estados implementen medidas eficaces en la 

prevención, sanción y erradicación de la corrupción. 

 

Principales ejes de acción promovidos por la ONU 

1. Prevención 

La Convención destaca la importancia de fortalecer: 

• La transparencia en la gestión pública. 

• Los sistemas de contratación y compras gubernamentales. 

• Los códigos de ética para servidores públicos. 

• Los órganos anticorrupción independientes. 

La prevención busca reducir riesgos antes de que ocurran actos 

indebidos, fortaleciendo la integridad institucional. 

 

2. Criminalización y sanción 

Los Estados deben tipificar y sancionar conductas como: 

• Soborno. 

• Peculado o malversación de recursos públicos. 

• Enriquecimiento ilícito. 

• Lavado de dinero. 



El objetivo es garantizar que los actos de corrupción tengan 

consecuencias legales claras y efectivas. 

 

3. Cooperación internacional 

La corrupción frecuentemente trasciende fronteras. Por ello, la ONU 

promueve: 

• Asistencia jurídica entre países. 

• Extradición de personas imputadas. 

• Intercambio de información en investigaciones financieras. 

 

4. Recuperación de activos 

Uno de los avances más relevantes es el compromiso de recuperar y 

devolver los recursos públicos desviados, asegurando que regresen a 

las comunidades afectadas. 

 

5. Participación ciudadana 

La ONU reconoce que la lucha contra la corrupción requiere la 

participación activa de la sociedad. La transparencia, el acceso a la 

información y la libertad de expresión son elementos esenciales para 

fortalecer la rendición de cuentas. 

 

Un compromiso que fortalece nuestras instituciones 

El combate a la corrupción no es solo una responsabilidad 

internacional; es un compromiso que inicia en lo local. Fortalecer la 

cultura de la legalidad, promover la ética pública y consolidar 

instituciones transparentes son acciones que contribuyen directamente 

al desarrollo sostenible y al bienestar social. 

Desde el ámbito municipal, la promoción de la integridad y la rendición 

de cuentas representa un paso firme hacia gobiernos más abiertos, 

responsables y cercanos a la ciudadanía. 


